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Â«Este lugar es muy sagrado. AquÃ estÃ¡ la casa de Dios; Â¡es la puerta del cielo!Â». 
GÃ©nesis 28: 17

Siempre he creÃdo que la iglesia es el lugar donde la presencia de Dios se hace evidente, especialmente
cuando el pueblo de Dios se encuentra reunido en adoraciÃ³n. Hace cuarenta aÃ±os aceptÃ© la
invitaciÃ³n de un amigo para ir a su iglesia, entrÃ© y no salÃ mÃ¡s.

Presentaba un tema en la iglesia de la universidad sobre los milagros modernos de Dios. Al finalizar, una
joven se acercÃ³ para saludarme. Me dijo que tenÃa la orden de su mamÃ¡ de darme un abrazo y el
encargo de agradecerme por haber ido a su ciudad a realizar una semana de oraciÃ³n que se convirtiÃ³
en una bendiciÃ³n para ella. Aquella joven me relatÃ³ con mucho entusiasmo lo que habÃa ocurrido en la
vida de su madre. Eran una familia normal y feliz hasta que su madre regresÃ³ de una visita al mÃ©dico.
HabÃa ido a recibir los resultados de exÃ¡menes que le habÃan realizado y el doctor le dijo que tenÃa
cÃ¡ncer en estado avanzado. Esto la dejaba con pocas esperanzas de vida.

La tristeza embargÃ³ el corazÃ³n de todos en la familia. DesapareciÃ³ la poca felicidad que tenÃan.
DespuÃ©s de pensar y pensar dÃ³nde encontrar la soluciÃ³n a su problema, aquella dama entendiÃ³ que
el Ãºnico que podÃa ayudarla era Dios. Una noche, cuando caminaba sin rumbo fijo vio un grupo de
personas bajÃ¡ndose de un autobÃºs y entrando a una iglesia.

Inmediatamente se apoderÃ³ de ella el deseo de entrar a ese lugar. Durante el culto hablÃ³ con Dios
sobre su necesidad y le rogÃ³ que le regalara un milagro. EscuchÃ³ atentamente el tema y entendiÃ³ que
Dios estaba dispuesto a hacer un milagro en su vida si ella se dedicaba a servirle.

Aquella misma noche, a pesar de ser la primera vez que iba a la iglesia, se levantÃ³ al llamado para
entregar su vida y para hacer un pacto de servicio con Dios. En la parte final del llamado, el predicador le
dijo a Dios que en aquel lugar habÃa una persona enferma que necesitaba un milagro y pidiÃ³ que se
glorificara aquella misma noche en esa vida. La dama sintiÃ³ el poder del AltÃsimo obrando en su vida y
se marchÃ³ a su casa con la convicciÃ³n de haber sido sanada. El mÃ©dico ratificÃ³ su curaciÃ³n.

Â¿QuÃ© te parece si esta semana vamos a la iglesia? AllÃ @Dios tiene grandes bendiciones y un 
mensaje de amor para ti.
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